	TEMA 90


1. CARGAS Y OBLIGACIONES DE LA SOCIEDAD DE GANANCIALES.

2. ADMINISTRACIÓN DE SUS BIENES.

3. DISPOSICIÓN DE LOS MISMOS. 

1. CARGAS Y OBLIGACIONES DE LA SOCIEDAD DE GANANCIALES.
1.1. Idea general.


El Código Civil se ocupa de las cargas y obligaciones de la sociedad de gananciales en los artículos 1362 a 1374.


Con anterioridad a la reforma operada por Ley de 13 de mayo de 1981, la doctrina y la DGRN distinguía entre:

1) Una responsabilidad provisional, caracteriza por ser una responsabilidad frente a los acreedores. 

2) Una responsabilidad definitiva que era una responsabilidad entre los cónyuges.


En la exposición de esta pregunta hemos de partir de los siguientes principios:

1) Terminología variada.

En primer lugar, que el Código Civil emplea un terminología variada en esta materia refiriéndose indistintamente a gastos que son de cargo de la sociedad, deudas, responsabilidad de los bienes gananciales…. 

2) Falta de personalidad jurídica.

La clave está en el hecho de que la sociedad de gananciales no tiene personalidad jurídica propia, por lo que ella no puede contraer en sentido estricto deudas sino que serán los cónyuges los que lo son y aparecen como deudores. Hay así, sólo dos eventuales deudores, pero tres masas patrimoniales que pueden resultan responsables, como reconoció la STS de 26 de marzo de 1979. Por este motivo, el artículo 541.1 LEC dispone que no se despachará la ejecución contra la sociedad de gananciales. Las deudas, por tanto, siempre tendrán como sujeto pasivo a los cónyuges; serán deudas de uno u otro cónyuge, o de ambos y, podrán ser consideradas, además, deudas de la sociedad en la medida en que puedan hacerse efectivamente directamente sobre los bienes gananciales. 

3) Carácter de la deuda.

Como afirma DIEZ PICAZO, no hay una estricta coincidencia entre el carácter de la deuda (ganancial o privativa de los cónyuges) y el patrimonio que ha de responder. Así pues, puede el patrimonio privativo de un cónyuge soportar la agresión aunque la deuda sea ganancial, sin perjuicio de los reintegros pertinentes. 

4) Presunción de ganancialidad pasiva.

- Cierto sector doctrinal, defendido entre otros, por ECHAVARRÍA, ha defendido la vigencia de la “presunción de ganancialidad pasiva”, esto es, entender, como reverso a la presunción de ganancialidad de los bienes del artículo 1.361 CC, que deben presumirse comunes las deudas contraídas por cualquiera de los cónyuges siempre que no quede acreditado que sean propias, privativos o puramente personales del que figure como deudor. 

- No es ésta, sin embargo, la opinión dominante en la doctrina ni en la jurisprudencia. 

- La DGRN, siguiendo a la doctrina dominante, entre otras, RDGRN de 6 y de 12 de noviembre de 1987 y 5 de julio de 2007, ha declarado que, a diferencia de lo que sucede con los bienes, no existe presunción de ganancialidad de las deudas, que se presumen propias del cónyuge que la contrajo. En consecuencia, debe estimarse que la deuda es privativa mientras no recaiga la pertinente declaración judicial en juicio declarativo que deberá ser entablado contra ambos cónyuges. Por su parte, la DGRN ha afirmado que no es suficiente la declaración del Recaudador de la Seguridad Social para declarar la ganancialidad de una deuda ni cabe un procedimiento administrativo de apremio seguido contra uno de los cónyuges puesto que la Administración tributaria no tiene competencia para declarar la responsabilidad de los bienes de un cónyuge por deudas contraídas por el otro, sino que tal declaración compete a los Tribunales de Justicia, ex artículo 117 CE. 

5) Cumplimiento de los principios hipotecarios y procesales.

- Desde el punto de vista procesal, 

1) Hay que atender a lo dispuesto en el artículo 541 LEC, al que nos referiremos con posterioridad y que, 

2) En lo que se refiere a la legitimación “procesal pasiva”, el acreedor sólo puede dirigir su acción contra el deudor. 

- Desde el punto de vista registral, hay que tener en cuenta:

1) El principio de legitimación del artículo 38 LH. 
2) El principio de tracto sucesivo, que impide anotar el embargo contra sujetos distintos del titular registral de conformidad con el artículo 20 LH. 

3) Las limitaciones que sufre la calificación registral que sólo puede apoyarse en los documentos presentados y en los asientos del Registro, ex artículo 65 LH, impidiendo que pueda discutirse ante el Registrador la calificación de la deuda. 

1.2. Disposiciones sobre régimen económico matrimonial primario. 


Sin perjuicio de su estudio en el tema 87 de Derecho civil del programa señalar aquí que,

- Según el artículo 1318.1 y 2: “Los bienes de los cónyuges están sometidos al levantamiento de las cargas del matrimonio. Cuando uno de los cónyuges incumpliera su deber de contribuir al levantamiento de estas cargas, el Juez, a instancia del otro, dictara las medidas cautelares que estime convenientes a fin de asegurar su cumplimiento y los anticipos necesarios o proveer a las necesidades futuras”.
- Dispone el artículo 1.319 que, “Cualquiera de los cónyuges podrá realizar los actos encaminados a atender  las necesidades ordinarias de la familia, encomendadas a su cuidado, conforme al uso del lugar y a las circunstancias de la misma. De las deudas contraídas por el ejercicio de esta potestad responderán solidariamente los bienes comunes y los del cónyuge que contraiga la deuda y, subsidiariamente, los del otro cónyuge. El que hubiere aportado caudales propios para satisfacción de tales necesidades tendrá derecho a ser reintegrado de conformidad con su régimen matrimonial.”

- Según el artículo 1.320, “Para disponer de los derechos sobre la vivienda habitual y los muebles de uso ordinario de la familia, aunque tales derechos pertenezcan a uno sólo de los cónyuges, se requerirá el consentimiento de ambos o, en su caso, autorización judicial. La manifestación errónea o falsa del disponente sobre el carácter de la vivienda no perjudicará al adquirente de buena fe”.
Una vez hechas estas aclaraciones, comenzamos el estudio de las cargas y obligaciones de la sociedad de gananciales.

1.3. Cargas de la sociedad de gananciales.

- Conforme al artículo 1362: “Serán de cargo de la sociedad de gananciales los gastos que se originen por alguna de las siguientes causas:
1º. El sostenimiento de la familia, la alimentación y educación de los hijos comunes y las atenciones de previsión acomodadas a los usos y a las circunstancias de la familia.

La alimentación y educación de los hijos de uno solo de los cónyuges correrá a cargo de la sociedad de gananciales cuando convivan en el hogar familiar. En caso contrario, los gastos derivados de estos conceptos serán sufragados por la sociedad de gananciales, pero darán lugar a reintegro en el momento de la liquidación.

2º. La adquisición, tenencia y disfrute de los bienes comunes.

3º. La administración ordinaria de los bienes privativos de cualquiera de los cónyuges.

4º. La explotación regular de los negocios o el desempeño de la profesión, arte u oficio de cada cónyuge”.

- Según el artículo 1363: "Serán también a cargo de la sociedad las cantidades donadas o prometidas por ambos cónyuges de común acuerdo, cuando no hubiesen pactado que hayan de satisfacerse con los bienes privativos de uno de ellos en todo o en parte".
- Establece el artículo 1364 que, "El cónyuge que hubiere aportado bienes privativos para los gastos o pagos que sean de cargo de la sociedad, tendrá derecho a ser reintegrado del valor a costa del patrimonio común".
1.4. Obligaciones de la sociedad de gananciales. 

En principio, la gestión del consorcio conyugal es conjunta y, por tanto, las deudas, para obligar a los bienes comunes, deberán contraerse por ambos cónyuges. Pero esto, paralizaría el funcionamiento del consorcio, por lo que la Ley introduce en esta regla importantes excepciones. 

En el estudio de esta materia vamos a distinguir entre:

1) Regla general: Las deudas se presumen privativas, conforme a los artículos 1373 y 1374, que veremos en último término. 

2) Por excepción, el Código contempla una serie de supuestos en los  que responde la sociedad de gananciales, distinguiendo a su vez

- Supuestos en que responde en todo caso la sociedad de gananciales. Son los regulados en los artículos 1367 y 1369. 

- Responsabilidad de la sociedad por deudas contraídas por un solo cónyuge, que son los casos de los artículos 1365, 1366 y 1368. 

3) En tercer lugar, nos referiremos a unos supuestos especiales que son los artículos 1370, 1371 y 1372.

4) Por último, el régimen de las deudas privativas (que como se dijo, son la regla general) y que se contiene en los artículos 1373 y 1374. 

I. REGLA GENERAL. LAS DEUDAS SE PRESUMEN PRIVATIVAS, siendo de aplicación los artículos 1373 y 1374.

II. EXCEPCIÓN: SUPUESTOS EN QUE RESPONDE LA SOCIEDAD DE GANANCIALES.

1) La sociedad de gananciales responde “en todo caso”, en los siguientes supuestos:

- Según el artículo 1367: "Los bienes gananciales responderán en todo caso de las obligaciones contraídas por los dos cónyuges conjuntamente o por uno de ellos con el consentimiento expreso del otro". 

- Conforme al artículo 1369: "De las deudas de un cónyuge que sean además deudas de la sociedad, responderán también solidariamente los bienes de esta". 

2) La sociedad de gananciales responde por la actuación de uno sólo de los cónyuges, en los siguientes supuestos:

- Según el artículo 1365, “Los bienes gananciales responderán directamente frente al acreedor de las deudas contraídas por un cónyuge:
1º. En el ejercicio de la potestad doméstica o de la gestión o disposición de gananciales, que por ley o por capítulos le corresponda.

2º. En el ejercicio ordinario de la profesión, arte u oficio o en la administración ordinaria de los propios bienes. Si uno de los cónyuges fuera comerciante, se estará a lo dispuesto en el Código de Comercio”.

Si uno de los cónyuges fuera comerciante habrá que estar a lo dispuesto en los artículos 6 y ss Ccom.

- Según el artículo 6 CCom, “En caso de ejercicio del comercio por persona casada, quedarán obligados a las resultas del mismo los bienes propios del cónyuge que lo ejerza y los adquiridos con esas resultas, pudiendo enajenar e hipotecar los unos y los otros. Para que los demás bienes comunes queden obligados será necesario el consentimiento de ambos cónyuges."
- Dispone el artículo 1366 que, "Las obligaciones extracontractuales de un cónyuge, consecuencia de su actuación en beneficio de la sociedad conyugal o en el ámbito de la administración de los bienes, serán de la responsabilidad y cargo de aquella, salvo si fueran debidas a dolo o culpa grave del cónyuge deudor".

- Según el artículo 1368, "También responderán los bienes gananciales de las obligaciones contraídas por uno solo de los cónyuges en caso de separación de hecho para atender a los gastos de sostenimiento, previsión y educación de los hijos que estén a cargo de la sociedad de gananciales".
III. CASOS ESPECIALES.

- Según el artículo 1370, "Por el precio aplazado del bien ganancial adquirido por un cónyuge sin el consentimiento del otro responderá siempre el bien adquirido, sin perjuicio de la responsabilidad de otros bienes según las reglas de este Código".

- Según el artículo 1371, "Lo perdido y pagado durante el matrimonio por alguno de los cónyuges en cualquier clase de juego no disminuirá su parte respectiva en los gananciales siempre que el importe de aquella pérdida pudiera considerarse moderada con arreglo al uso y circunstancias de la familia".

- Dispone el artículo 1372 que "De lo perdido y no pagado por alguno de los cónyuges en los juegos en que la Ley concede acción para reclamar lo que se gane responden exclusivamente los bienes privativos del deudor".

IV. RÉGIMEN DE LAS DEUDAS PRIVATIVAS.

- Dispone el artículo 1373 que, “Cada cónyuge responde con su patrimonio personal de las deudas propias y, si sus bienes privativos no fueran suficientes para hacerlas efectivas, el acreedor podrá pedir el embargo de bienes gananciales, que será inmediatamente notificado al otro cónyuge y éste podrá exigir que en la traba se sustituyan los bienes comunes por la parte que ostenta el cónyuge deudor en la sociedad conyugal, en cuyo caso el embargo llevará consigo la disolución de aquélla. Si se realizase la ejecución sobre bienes comunes, se reputará que el cónyuge deudor tiene recibido a cuenta de su participación el valor de aquéllos al tiempo en que los abone con otros caudales propios o al tiempo de liquidación de la sociedad conyugal”.

- Señala el artículo 1374 que, “Tras la disolución a que se refiere el artículo anterior se aplicará el régimen de separación de bienes, salvo que, en el plazo de tres meses, el cónyuge del deudor opte en documento público por el comienzo de una nueva sociedad de gananciales”.

- Estos preceptos han de ponerse en relación con el artículo 541 LEC, que es objeto de estudio en los correspondientes temas de Derecho hipotecario a los que nos remitimos. 

- Recordar que el artículo 995 señala que “Cuando la herencia sea aceptada sin beneficio de inventario, por persona casada y no concurra el otro cónyuge, prestando su consentimiento a la aceptación, no responderán de las deudas hereditarias los bienes de la sociedad conyugal”.

2. ADMINISTRACIÓN DE SUS BIENES.

2.1. Idea general.

Los artículos 1375 a 1391 llevan por rúbrica “De la administración de los bienes gananciales”. Sin embargo, este título no se corresponde con el contenido de dicha normativa puesto que los citados preceptos no sólo tratan de la “administración” sino también de la “disposición” de los bienes gananciales e incluso, se habla de “gestión”.


Al no expresar la Ley qué deba entenderse por actos de administración, siguiendo a SANTOS BRIZ podemos entender que son aquellos actos dirigidos a obtener de un bien o patrimonio los rendimientos de que es susceptible. Por su parte, los actos de disposición son aquellos que producen una modificación jurídica respecto de un bien o derecho (enajenación, gravamen o extinción). 

- Particular interés tiene la conceptualización de aquellos actos de trascendencia registral, como las agrupaciones, segregaciones, divisiones, declaraciones de obra nueva y constitución de propiedad horizontal. Antes de la reforma operada en el RD por Decreto de 12 de noviembre de 1982 tenían la consideración de actos de disposición. Tras la citada reforma y del tenor de los artículos 93 y 94 RH hay que entender que estamos ante actos de administración. En este sentido, el artículo 94.2 RH dispone que “Serán inscribibles las agrupaciones, segregaciones o divisiones de estas fincas, las declaraciones de obra nueva sobre ellas, la constitución de sus edificios en régimen de propiedad horizontal y cualesquiera otros actos análogos realizados por sí sólo por el titular registral”.

2.2. Evolución histórica. 


La administración y la disposición de los bienes de la comunidad de gananciales ha pasado en la normativa del Código Civil por tres fases bien definidas:
I. La primera tiene su origen en el Proyecto de 1851, cuya regulación fue recogida en la redacción originaria del Código Civil en los artículos 1412 y 1413 de los que resultaba que el  marido era el administrador de la sociedad de gananciales, el cual, podía enajenar y obligar a título oneroso los bienes de la sociedad de gananciales sin el consentimiento de la mujer.
II. La segunda la marca la reforma llevada a cabo por Ley de 24 de abril de 1958, que mantiene la administración como facultad única y exclusiva del marido, pero se limita el poder de disposición de este respecto de los inmuebles y establecimientos mercantiles, que exige el consentimiento de la mujer. 


La Ley de 2 de mayo de 1975 afectó a la capacidad de obrar de la mujer casada, pero no a su limitada intervención en la administración de los gananciales.

III. La tercera fase es la actual normativa del Código Civil, tras la reforma de la Ley de 13 de mayo de 1981, que ha establecido un sistema de actuación conjunta para la administración de la comunidad de gananciales. 

2.3. La regla general: el artículo 1375.

La regla general está consagrada en el artículo 1375 que dispone que "En defecto de pacto en capitulaciones, la gestión y disposiciones de los bienes gananciales corresponden conjuntamente a los cónyuges, sin perjuicio de lo que se determina en los artículos siguientes".


Las excepciones al principio de actuación conjunta son dos:

1) El pacto capitular, debiendo recordar que el artículo 1.328 CC dispone que será nula cualquier estipulación contraria a las leyes o a las buenas costumbres o limitativa de la igualdad de derechos que corresponda a cada cónyuge.

2) Las normas especiales de los artículos 1376 y ss.


Cabe plantearse si serán válidas las cláusulas de administración por uno solo de los cónyuges o el poder general dado por uno solo de ellos en favor del otro. La doctrina distingue entre,

1) Una gestión espontánea, debiendo recordar que el artículo 71 CC dispone que ninguno de los cónyuges podrá atribuirse la representación del otro sin que le hubiese sido conferido y, 

2) Una gestión encomendada expresamente, que, en opinión de LACRUZ, no vulnera el citado artículo 1.328 CC. 

2.4. Segunda excepción: los artículos 1376 y ss.

I. EL CONSENTIMIENTO DE UN CÓNYUGE PUEDE SER SUPLIDO JUDICIALMENTE. 

- Según el artículo 1376, "Cuando en la realización de actos de administración fuese necesario el consentimiento de ambos cónyuges y uno se hallare impedido para prestarlo, o se negare injustificadamente a ello, podrá el Juez suplirlo si encontrare fundada la petición".


Es doctrina jurisprudencial reiterada que no procede la aplicación del artículo 1.376 desde el momento de disolución de la sociedad conyugal. 

II. EXISTEN UNA SERIE DE ACTOS DE ADMINISTRACIÓN QUE PUEDEN SER REALIZADOS POR UNO SOLO DE LOS CÓNYUGES. A este esquema responden los siguientes preceptos:

1) El artículo 1.319 CC, al que nos hemos referido al comienzo del tema.

2) El artículo 1382, según el cual, “Cada cónyuge podrá, sin el consentimiento del otro, pero siempre con su conocimiento, tomar como anticipo el numerario ganancial que le sea necesario, de acuerdo con los usos y circunstancias de la familia, para el ejercicio de su profesión o la administración ordinaria de sus bienes”.

3) Conforme al artículo 1383, "Deben los cónyuges informarse, recíproca y periódicamente sobre cualquier actividad económica suya". La sanción al incumplimiento del deber de información se encuentra en el artículo 1393.4 que dispone que: “También concluirá por decisión judicial la sociedad de gananciales, a petición de uno de los cónyuges, en alguno de los casos siguientes: 4º. Incumplir grave y reiteradamente el deber de informar sobre la marcha y rendimientos de sus actividades económicas”. 

4) Según el artículo 1384, "Serán válidos los actos de administración de bienes y los de disposición de dinero o títulos valores realizados por el cónyuge a cuyo nombre figuren o en cuyo poder se encuentren". 
5) Dispone el artículo 1385 que, “Los derechos de crédito, cualquiera que sea su naturaleza, serán ejercitados por aquel de los cónyuges a cuyo nombre aparezcan constituidos. Cualquiera de los cónyuges podrá ejercitar la defensa de los bienes comunes por vía de acción o de excepción”.

6) Conforme al artículo 1386, “Para realizar gastos urgentes de carácter necesario, aun cuando sean extraordinarios, bastará el consentimiento de uno solo de los cónyuges”.

7) Finalmente, indicar que el artículo 178.5 R.H. establece que, "Bastará el consentimiento del cónyuge a cuyo nombre aparezca constituido el crédito para la cancelación por pago de la hipoteca que lo garantice, aun cuando conste inscrita para la sociedad conyugal de aquel".

III. SUPUESTOS EN QUE LA ADMINISTRACIÓN SE TRANSFIERE A UNO SÓLO DE LOS CÓNYUGES:

- Dispone el artículo 1387 que, “La administración y disposición de los bienes de la sociedad de gananciales se transferirá por ministerio de la Ley al cónyuge que sea tutor o representante legal de su consorte”.
- Conforme al artículo 1388, “Los Tribunales podrán conferir la administración a uno solo de los cónyuges cuando:

1) El otro se encontrare en imposibilidad de prestar consentimiento o,

2) Hubiere abandonado a la familia o,

3) Existiere separación de hecho”.

- Según el artículo 1389, “El cónyuge en quien recaiga la administración en virtud de lo dispuesto en los dos artículos anteriores tendrá para ello plenas facultades, salvo que el Juez, cuando lo considere de interés para la familia, y previa información sumaria, establezca cautelas o limitaciones. En todo caso, para realizar actos de disposición sobre inmuebles, establecimientos mercantiles, objetos preciosos o valores mobiliarios, salvo el derecho de suscripción preferente, necesitará autorización judicial”.
- Según el artículo 1390, “Si como consecuencia de un acto de administración o de disposición llevado a cabo por uno solo de los cónyuges hubiere éste obtenido un beneficio o lucro exclusivo para él u ocasionado dolosamente un daño a la sociedad, será deudor a la misma por su importe, aunque el otro cónyuge no impugne cuando proceda la eficacia del acto”.

- Según el artículo 1391, “Cuando el cónyuge hubiere realizado un acto en fraude de los derechos de su consorte será, en todo caso, de aplicación lo dispuesto en el artículo anterior y, además, si el adquirente hubiere procedido de mala fe, el acto será rescindible”.

3. DISPOSICIÓN DE LOS MISMOS.


La regla general es la consagrada en el artículo 1375 al que antes hemos hecho referencia de la que resulta que “En defecto de pacto en capitulaciones, la gestión y disposiciones de los bienes gananciales corresponde conjuntamente a los cónyuges, sin perjuicio de lo que se determina en los artículos siguientes”.

Los preceptos del Código pueden sistematizarse de la siguiente forma:
I. DISPOSICIÓN INTER VIVOS. 

1) Disposición a título oneroso. 

- Señala el artículo 1377 que, "Para realizar actos de disposición a título oneroso sobre bienes gananciales se requerirá el consentimiento de ambos cónyuges. Si uno lo negare o estuviere impedido para prestarlo, podrá el Juez, previa información sumaria, autorizar uno o varios actos dispositivos cuando lo considere de interés para la familia. Excepcionalmente acordará las limitaciones o cautelas que estime convenientes”.

- Si falta el consentimiento de uno de los cónyuges, se aplicará el artículo 1322.1, que dispone que “Cuando la Ley requiera para un acto de administración o disposición que uno de los cónyuges actúe con el consentimiento del otro, los realizados sin él y que no hayan sido expresa o tácitamente confirmados podrán ser anulados a instancia del cónyuge cuyo consentimiento se haya omitido o de sus herederos”. 

- Habrá de tenerse en cuenta la regla contenida en el artículo 324 según el cual, "Para que el casado menor de edad pueda enajenar o gravar bienes inmuebles, establecimientos mercantiles u objetos de extraordinario valor que sean comunes, basta si es mayor el otro cónyuge, el consentimiento de los dos; si también es menor, se necesitará, además, el de los padres o tutores de uno y otro".
2) Disposición a título gratuito. 

- Según el artículo 1378, "Serán nulos los actos a título gratuito si no concurre el consentimiento de ambos cónyuges. Sin embargo, podrá cada uno de ellos realizar con los bienes gananciales liberalidades de uso".

- Conforme al artículo 1322.2, "Serán nulos los actos a título gratuito sobre bienes comunes si falta, en tales casos, el consentimiento del otro cónyuge". 

II. DISPOSICIÓN MORTIS CAUSA.

- Conforme al artículo 1379, “Cada uno de los cónyuges podrá disponer por testamento de la mitad de los bienes gananciales”.
- Según el artículo 1380,“La disposición testamentaria de un bien ganancial producirá todos sus efectos si fuere adjudicado a la herencia del testador. En caso contrario se entenderá legado el valor que tuviera al tiempo del fallecimiento”.
III. DISPOSICIÓN POR SÓLO UNO DE LOS CÓNYUGES.


En ocasiones la Ley autoriza a uno de los cónyuges a realizar actos de disposición. Se han de citar los siguientes preceptos: 
1) El artículo 1381, conforme al cual, “Los frutos y ganancias de los patrimonios privativos y las ganancias de cualquiera de los cónyuges forman parte del haber de la sociedad y están sujetos a las cargas y responsabilidades de la sociedad de gananciales. Sin embargo, cada cónyuge, como administrador de su patrimonio privativo, podrá a este solo efecto disponer de los frutos y productos de sus bienes”.

2) Cada cónyuge podrá disponer del dinero o de títulos valores a cuyo nombre figuren o en cuyo poder se encuentren, conforme al artículo 1.384 CC. 

3) En cuando a los derechos de crédito, el artículo 1385, ya visto, faculta para ejercer al cónyuge a cuyo nombre aparezcan constituidos. 

4) Se han de tener en cuanta las hipótesis, paralelas a lo visto para la administración, conforme a los artículos 1387 y 1388. 

5) Finalmente, recordar que el artículo 1389 in fine señala que, “En todo caso, para realizar actos de disposición sobre inmuebles, establecimientos mercantiles, objetos preciosos o valores mobiliarios, salvo el derecho de suscripción preferente, necesitará autorización judicial”.

Para concluir el tema indicar que los artículos 93 y ss RH regulan el modo en que los bienes, gananciales y privativos, tienen acceso registral así como las reglas aplicables en materia de administración y disposición de los mismos, cuyo estudio se efectúa en el tema 49 de Derecho hipotecario del programa al que nos remitimos. 
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